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La mejora incesante de la experiencia del cliente, la rápida reacción para reconfigurarse y la búsqueda de resultados extraordinarios, crecientes y sostenibles: esos son tres desafíos de las organizaciones que deseen consolidar una cultura ágil. ¿Qué implica construir estas tres bases?

Los clientes aspiran a recibir servicios de alta calidad en el menor tiempo posible, a que su interacción con sus proveedores sea una experiencia agradablemente repetible. Entonces, es vital alcanzar una estrecha conexión con ellos. La condición para conseguirlo es que todo el personal, con genuino interés y empatía, forje espacios de presencia plena al contactarlos, además de conocer bien lo que a estos les satisface cuando interactúan con la empresa.

Así, la cultura organizacional se reviste de tres principios que, a su vez, nutren la conducta de servicio: transparencia, honestidad y realismo. Los colaboradores no caen en la superficialidad, su trato hacia los clientes es íntegro, tras sus productos y servicios no hay «malas jugadas»; o sea, ni falsas actitudes ni falsas intenciones. En reciprocidad, esos clientes regresan una y otra vez, pues ya saben que tendrán al frente a «socios» altamente capacitados y orgullosos de servirles.

La rapidez, la simplicidad y las transacciones amigables (digitales o presenciales) son miel para los clientes. Por eso, la empresa ha de estar en disposición de anticiparse a las expectativas de ellos para ajustar constantemente sus procesos, así evitará las demoras, los enmarañamientos en supuestas reglas y las contradicciones entre las promesas de valor y las realidades.

Las transformaciones digitales, la innovación constante y los costos razonables significan esfuerzos irrenunciables para las empresas que no deseen perder la preferencia de sus clientes. Esto supone flexibilidad y adaptabilidad, una apertura al cambio y una mentalidad futurista. No obstante, hay personas que, por temor a su propia desadaptación, no se alinean con la actualización tecnológica y, peor aún, obstaculizan la de las nuevas generaciones.

Es difícil alcanzar una situación operativa con procesos y resultados extraordinarios, crecientes y sostenibles cuando la conducta de las personas no se rige por esas mismas aspiraciones, cuando la calidad del servicio no es un elemento esencial de la cultura de la organización. Las reuniones, la implementación de proyectos, las relaciones colaborativas y el ejercicio de los roles deben ser eficientes y simples para que el crecimiento no sea «secuestrado» por la complejidad.

El salario emocional se fusiona con la consolidación de esa cultura ágil. El sentido de pertenencia despierta una vigilancia estratégica y una inteligencia competitiva, ambas posibilitan reconocer las buenas prácticas de los competidores y, por qué no, emularlas y superarlas. Se debe trabajar con quien amerite y en la modalidad accesible, el fin es claro: cosechar más y mejores resultados.

La consolidación de la cultura ágil en una organización es el resultado del desarrollo de ambientes colaborativos, conformados por personas que desean trascender y dejar huellas, así como de la comprensión de que las nuevas y jóvenes generaciones tienen inclinación natural a entregarse a lo que para ellas tenga sentido y represente un propósito elevado. ¿Cómo se consolida la suya?

Papa Francisco: la intimidad con Jesús, Buen Pastor, es “el alma” de toda obra apostólica
 Roma (Agencia Fides) - Jesús, Buen Pastor, «no está para contemplar el recinto de sus ovejas y tampoco las amenaza para que no se vayan». Si una de las ovejas de su rebaño sale y se pierde, Él «no la abandona, sino que la busca. No dice: “¡Se ha ido, culpa suya, asunto suyo!”». 

[image: C:\Users\Lobo\Pictures\Imagnes liturgica e historica\Buen Pastor.gif]Mientras que nosotros, sus discípulos, a veces «quizá vemos como adversarios o enemigos a los que han dejado el rebaño», y al encontrarnos con ellos en la escuela, en el trabajo, en las calles de la ciudad, perdemos ocasiones preciosas «de testimoniarles la alegría de un Padre que los ama y que nunca les ha olvidado». Así, el Papa Francisco ha vuelto a sugerir que toda auténtica obra apostólica tiene su fuente en el “sufrimiento” del Señor, que «Sufre por los que no conocen la belleza de su amor y el calor de su abrazo". Lo ha dicho en la Audiencia General de hoy, miércoles 18 de enero, durante la segunda cita del nuevo ciclo de catequesis dedicado a la «pasión por la evangelización» y al «celo apostólico que debe animar a la Iglesia y a todo cristiano».

Para captar el corazón de todo auténtico dinamismo misionero – ha recordado el Papa al comienzo de su catequesis -, debemos mirar siempre a Jesús, «modelo insuperable del anuncio». Él, el Verbo de Dios, es la «Palabra eterna del Padre dirigida a nosotros», y vive «siempre dirigido hacia el Padre y hacia nosotros». si miramos a sus jornadas, descritas en los Evangelios, «vemos que en el primer lugar está la intimidad con el Padre, la oración, por la que Jesús se levanta temprano, cuando todavía está oscuro, y se dirige a zonas desiertas a rezar». Luego, después de la oración, «Jesús dedica toda su jornada al anuncio del Reino de Dios y la dedica a las personas, sobre todo a los más pobres y débiles, a los pecadores y a los enfermos». Del mismo modo – ha sugerido el Obispo de Roma, citando «el bonito volumen del abad Chautard», la intimidad con Jesús es «“el alma de todo apostolado”. Jesús mismo lo dijo claramente a sus discípulos: “separados de mí no podéis hacer nada”».

Jesús mismo – ha proseguido el Pontífice, inspirándose en la parábola evangélica de la oveja perdida, leída en el Aula Pablo VI al comienzo de la audiencia- ha indicado los rasgos distintivos de toda auténtica pasión misionera, al hablar de sí mismo como del Buen Pastor, el que «da su vida por las ovejas». De hecho, ser pastor – ha recordado el Sucesor de Pedro «no era solo un trabajo, que requería tiempo y mucho empeño; era una verdadera forma de vida: veinticuatro horas al día, viviendo con el rebaño, acompañándolo a pastar, durmiendo entre las ovejas, cuidando de las más débiles. En otras palabras, Jesús no hace algo por nosotros, sino que da todo, da su vida por nosotros. El suyo es un corazón pastoral». Y la Iglesia, para evaluar su labor pastoral, debe siempre «compararse con el modelo, Jesús Buen Pastor». Si uno está con Jesús - ha observado el Papa Francisco - descubre «que su corazón pastoral late siempre por quien está perdido, alejado». 

Y si alguien se pierde y se extravía, el corazón pastoral de Jesús «sufre y arriesga». El Señor – ha insistido el Pontífice «sufre cuando nos distanciamos de su corazón. Sufre por los que no conocen la belleza de su amor y el calor de su abrazo». Y «en respuesta a este sufrimiento, no se cierra, sino que arriesga: deja las noventa y nueve ovejas que están a salvo y se aventura por la única perdida, haciendo algo arriesgado y también irracional, pero acorde con su corazón pastoral, que tiene nostalgia de los que se han ido». Este es el «celo de Dios» que todo discípulo de Jesús está llamado a imitar, no tachando «de adversarios o enemigos a los que han abandonado el rebaño», sino aprovechando cualquier circunstancia para seguir «testimoniándoles la alegría de un Padre que los ama y que nunca les ha olvidado». No se trata – ha añadido el Papa Francisco «de hacer proselitismo - ya lo he dicho, para que los otros sean “de los nuestros”, no, esto no es cristiano: se trata de amar para que sean hijos felices de Dios». Y «i los cristianos no tenemos este amor que sufre y arriesga, corremos el riesgo de apacentarnos solo a nosotros. Los pastores que son pastores de sí mismos, en vez de ser pastores del rebaño, son peinadores de ovejas “exquisitas”. No hay que ser pastores de sí mismos, sino pastores de todos». (GV) (Agencia Fides 18/1/2023)

[image: ]
Intención de oración de la Familia Comboniana: enero de 2023
Para que la Semana de oración por la unidad de los cristianos sea una ocasión para crecer en el conocimiento recíproco y encontrar elementos comunes entre las diversas denominaciones cristianas que nos impulsen a tejer relaciones más profundas entre nosotros y a promover la fraternidad universal, para contribuir a la realización del sueño de Jesús, "que todos sean uno" (Jn 17, 21). Oremos.


Los cristianos deben ser agentes de reconciliación en el mundo
[image: ]
Al recibir a los integrantes de la Delegación ecuménica de Finlandia, el Papa Francisco les recordó el valor de sumergirse juntos "en las heridas de los necesitados". Y les dijo que el Bautismo pide que se realicen "obras de justicia y gestos concretos de cercanía" a quienes son víctimas de la opresión y de las guerras
Francesca Sabatinelli – Vatican News – 19/01/2023

El Bautismo llama a todos los cristianos "a realizar obras de justicia con gratuidad", así como "gestos concretos de cercanía" a quienes son víctimas de "la injusticia, del descarte, de las diversas formas de opresión y especialmente de las guerras".

Con estas palabras el Santo Padre dio la bienvenida esta mañana a los integrantes de la Delegación ecuménica de Finlandia, que llegó a Roma, como cada año, con motivo de la fiesta de San Enrique, patrono del país escandinavo, en el que se reúnen – dijo el Papa – "no sólo luteranos y católicos, sino también ortodoxos y metodistas". Al agradecer a la obispa luterana de Helsinki, Irja Askola, que encabeza esta delegación, sus condolencias por la muerte de Benedicto XVI, Francisco retomó la referencia al Mar Báltico para referirse al conflicto en Ucrania:

“Agradezco también lo sugerente que ha sido su evocación a través de la imagen del Mar Báltico, fuente de vida amenazada por la acción del hombre, lugar de encuentro dolorosamente afectado por el clima de enfrentamiento provocado por la feroz sinrazón de la guerra, que es siempre una derrota, siempre”

Sumergirse en las heridas de los necesitados
Debemos estar agradecidos al Bautismo – afirmó el Pontífice – pues ha permitido la reconciliación "con Dios, con los demás y con la creación":

“Somos hijos reconciliados y, por tanto, estamos llamados a estar cada vez más reconciliados entre nosotros y a ser agentes de reconciliación en el mundo”

Además, al referirse a la Semana de oración por la unidad de los cristianos, que comenzó ayer, el Papa invitó a los cristianos a ser "testigos de la fe en Cristo", y a sumergirse, juntos, "en las heridas de los necesitados" así como Él "se sumergió en la fragilidad" de la condición humana:
“En la comunidad de todos los bautizados, sabemos que estamos efectivamente unidos entre nosotros, aquí y ahora, con cada hermana y hermano en Cristo, pero también con nuestras madres y padres en la fe que han vivido antes que nosotros”

La belleza de la unidad
Con San Enrique – dijo el Santo Padre – "testigo de la fe, mensajero de la esperanza e instrumento de la caridad", celebramos "la comunión ecuménica de todos los santos, conocidos y desconocidos, renacidos a nueva vida de las aguas del Bautismo":

“En todo, reconozcamos cuán grande es la unidad que nos une y cuán importante es rezar juntos, trabajar asiduamente y dialogar intensamente para superar las divisiones y ser, según la voluntad del Señor, una cosa sola en la comunión trinitaria, para que el mundo crea”

Sin embargo, no basta la conciencia de todo esto, es necesario alimentar "una verdadera pasión – señaló Francisco– que brota del amor a la comunión, del deseo de superar el contra-testimonio dado por las laceraciones históricas entre los cristianos, que tanto han herido la unidad del Cuerpo de Cristo":

“Hoy se necesita, sobre todo, un celo ardiente por la evangelización, porque anunciando juntos, nos redescubrimos hermanos y hermanas; y porque nos damos cuenta de que no podemos difundir dignamente el nombre de Jesús, nacido, muerto y resucitado por todos, sin testimoniar la belleza de la unidad, signo distintivo de sus discípulos”

El Papa los invitó a no cansarse nunca "de amar, de esperar, de buscar a los alejados, de arder por dentro en el deseo de anunciar a Jesús y de construir la unidad" y a pedir el don "de un renovado celo apostólico", para redescubrir "a los demás creyentes como hermanos y hermanas en Cristo, para sentirnos apóstoles reconciliados por Dios para reconciliarnos entre nosotros y ser constructores de reconciliación para el mundo".
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